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                                         Felipe y Santiago Apóstoles 

Santo Evangelio de Jesucristo según San Juan 14,6-14. 
Jesús dijo a Tomás: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino 

por mí. Si ustedes me conocen, conocerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo 

conocen y lo han visto". Felipe le dijo: "Señor, muéstranos al Padre y eso nos 

basta". Jesús le respondió: "Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y 

todavía no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Cómo dices: 

'Muéstranos al Padre'? ¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en 

mí? Las palabras que digo no son mías: el Padre que habita en mí es el que hace 

las obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Créanlo, al menos, 

por las obras. Les aseguro que el que cree en mí hará también las obras que yo 

hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre. "Y yo haré todo lo que ustedes 

pidan en mi Nombre, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si ustedes me 

piden algo en mi Nombre, yo lo haré." 

 

Palabras de nuestro Padre y Fundador 

“En la concepción que se tenía de Dios en tiempos del Señor no se había dejado ya 

lugar para la bondad divina. En el antiguo Dios judío hallamos todavía rasgos de 

bondad. Pero luego la imagen de Dios se fue anquilosando, y pasó a ser figura de 

un severo Dios legislador y terrible. Y llega entonces Jesús, y enseña la noción de 

padre, si bien contemplando en el ser de Dios ese aspecto de seriedad y severidad. 

El concepto que Jesús tiene de Dios es simplemente el concepto de padre o bien 

una concepción fuertemente impregnada de la idea de la paternidad divina. "Nadie 

conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre lo conoce bien nadie sino el Hijo, y 

aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar" (Mt 11,27). Queremos conocer al Padre, 

por eso queremos ir a Jesús. Porque el concepto de Dios que tiene el Señor es 

sustancialmente un concepto de padre. De ahí que cuando Jesús habla de Dios, en 

su discurso encontramos casi continuamente el nombre padre.” (1 junio 1922) 

 

 

 


